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5. Los científicos y la reíozma
monetaria de 1905

El presente ensayo sobre la reforma monetaria mexicana de 1905, que tuvo
como resultado la adopción del patrón oro, es un capítulo de un trabajo más
amplio sobre el grupo de los Científicos.* Por ello, quedan sin explicar, o
sobre entendidos, varios aspectos que ayudan a caracterizar en lo social al
núcleo central de este grupo de personalidades porfírianas.
De una manera muy esquemática puede decirse que durante los últimos

años del Porfiríato se generó un conflicto entre la tradicional estructura
agraria y un capitalismo renovado en base a ciertas estrategias de industria»
lización. La coexistencia de ambos procesos era incompatible, no sólo en
términos económicos sino, sobre todo, en lo político y lo social. De esta ma*
ncra, y dentro de un marco más general, el estudio de la reforma monetaria
viene a ejemplificar el conflicto más amplio de la sociedad mexicana.
El análisis de la interacción de los intereses que tomaron parte en la re-

foima monetaria y el esclarecimiento del sentido y contenido de esta medida
económica no han sido antes estudiadas a fondo.- En este caso, el ensayo se
inicia con el estisdio de la depredación de la plata que tanto determinó a
la economía mundial, y a la mexicana en particular, del último cuarto del
siglo XIX, Luego, procede a discutir la intcrrelación entre diversos intereses
privados —no poco opuestos entre «— y la estrategia económica de indus
trialización que el sector estatal, representado de una manera muy clara por
los Científicos, estableció hacia finales del Porfiríato.

* Qtiiero agradecer aqiif al Dr. D. BradSng de la Universidad de Cambridge, In^a-
ierra y a mis colegn* d>-l n>m¡nario de hi'toña del Centro de Estudios Poiiticns de la
UNAM sus romeniarins al ensayo. Al interés del t*rofetor A. Córdova se debe la
publlcación de este articulo y la versión mecanigrifica a la eficacia de María Isa
bel López.

^ Se trata de una tesis doctoral para la Univenidad de Cambridge, Inglaterra que
abarca el período I676-19I1 y que se centra en el estudio de ocho personalidades po-
liticas que formaron el núcleo central del grupo de los Cienlíficos.
' Cfr. la bibliografía para otros estudios estrictamente econ&nícos de la Reforma
Monetaría. La depreciación de la plata, y otros problemas econ^icos del siglo
ligados a ella, son tambión estudiados en la tesis doctoral de Ennque Canudas quien
colabora en este número.



LOS ANTECEDENTES DE LA REFORMA MONETARLA Y LA

ESTRATEGIA ECONOMICA DE LOS CIENTIFICOS

El porfiríato es un período de la historia de México quu en buena medida
es reconocido como una etapa rica en transfonnacioncs y logros económi
cos. Resultaría ocioso insistir en la necesidad de estudiar más de cerca esios

cambios económicos: sus razones, sus antecedentes, su e\-olución y sus resul
tados finales. Desde luego, taiubión se hace necesario establecer las relacione.'^
pertinentes entre los fenómenos económicos y los sociales y políticos. No tanto
con el afán de pretender encontrar dudosas causalidades como con el pro
pósito de Itacer más relevante el ejercicio de recrear una realidad de suyo
compleja. Tal es, pues, el esfuerzo que se lleva a cabo en esta segunda parte,
donde se conjuga el relato de cómo se originó y produjo uita mcd(d.n de
política económica con las biografías de quienes participaron en calidad
de protagonistas de la misma.
La reforma monetaria mexicana de 1905 constituyó, sin duda, una de las

medidas económicas más importantes del porfiríato. Junto con [a consoli
dación de la deuda pública y sus diversas conversiones, la supresión defini
tiva de las alcabalas y el control estatal de las principales vías férreas del
pajs, viene a ilustrar la estrategia económica c¡uc recibió el favor de los
Científicos con el propósito de lograr la tninsfonnación material de todo el
país. Los Científicos, nuestros protagonisia.s, también lo fueron de esta me
dida y de muchas más en materia económica a partir de 1893; fecha en que
Limantour, cabeza del grupo, tuvo acceso a la jefatura del ministerio de
hacienda. Indiscutible como es la relevancia de esa reforma económica, to
davía hoy se discuten su sentido y efectos específicos. Así, mientras que al
gunos se inclinan a pensar en ella como "uiui de las medidas constructivas
adoptadas... que tuvo por objeto erigir a Mé.NÍco en un estado comercial
moderno";' otros afinnan, sin la menor duda, que esta reforma trajo "un
desequilibrio en la balanza de pagos" lo que finalmente contribuyó a dcn-um-
bar la economía nacional hacía 1910.*

Todavía más, lo que está a discusión no es sólo el efecto inmediato de la
reforma montaría en sí, sino su carácter como una medida que vino a for
talecer la política de índustríalízarión defendida por tos Científicos. Tradi-
cionalmente, y no sin cierta razón, la economía del porfiríato ha sido carac
terizada, junto con sus contemporáneas de América Latina, como una simple
maquinaría exportadora de materias primas, apoyada en una fuerte inver
sión extranjera. En efecto, así como Aigentína en era época se concentró
en la exportación de carnes y cueros, Brasil prácticamente dependía del café
y México de la plata, rl henequén y algunos otros productos agrícolas y mi
nerales. Las divisas extranjeras que todos estos productos exportados repre-

* Charles conat, A History of Modem Bankt of Issue, pa. ed., G. P. Putnam's Sons,
Ncw-York-London, 1927, p. 482.
* Daniel Cosío Villegas, Historia Moderna en México: El Porpriate, 7 Vols. Ed.

Hennes, 1970. Vida Económica II, p. 884-5.



sentaban para. Argentina, Brasil y México eran íundanicntalcs para cubrir
sus respectivas importaciones. Veñladera como es esta caracterización de la
economía porfíriana, pasa por alto una serie de circunstancias no menos
relevantes para explicar los procesos de cambio que se empezaron a gestar
en México hacia finales del siglo pasado.

Es claro, por otra parte, que la posición de los Científicos por favorecer
una modificación sustancial de la relación preponderante en la economía
mexicana que penniliera al país pasar de simple exportador de materias pri
mas a productor de bienes manufacturados, no debe ser interpretada como
el resultado de una política fría y "científicamente" calculada y elaborada en
los gabinetes ministeriales. Sin embargo, no es menos cierto que como resul
tado del análisis de la situación económica, y puestos en la necesidad de dar
una respuesta que saliera de lo circunstancia] y abriera perspectivas a más
largo plazo, los Científicos se decidieron por una medida de esta naturaleza.
Así, ante la violenta caída en el precio internacional de la plata —principal
prc^ucto mexicano de exportación— y ante la notoria \-ulnerabilidad de los
otros productos de exportación, como los agrícolas y no duraderos, cuyo precio
estaba además sujeto a fuertes fluctuaciones, apareció la alternativa de vigo
rizar la incipiente industria manufacturera surgida al amparo de una larga
etapa proteccionista que se vio prácticamente redoblada como resultado de
las altas tacas de cambio que acompañaron a la depreciación. En efecto,
"la expansión de la producción total de materias primas empujó al país
hacia una posición de autosuficiencia en muchos campos y fue uno de los
principales estímulos para su industrialización".®
En este sentido, puede decirse que mientras el régimen porfiriano en su

conjunto se. había adherido al ideal de progreso material como resultado del
desarrollo económico, obtenido a través de la exportación de materias primas
y de la inversión de capital foráneo, los Científicos decidieron utílizar la
estructura social existente para introducir un nuevo modelo de desarrollo
cimentado en un dinámico sector manufacturero, siempre con la concurren
cia de la inversión extranjera. Así, lo que R. Vcmon ha llamado el carác
ter tricotómíco de la economía porfíriana,* sí bien se conservó en sus lincas
más generales, también adoptó matices nacionalistas, tanto por el fortale
cimiento económico del apai-ato estatal como por la creciente colaboración
de un sector industrial de raíces y objetivos nacionales. Desde esta perspec
tiva, la adopción del patrón monetario oro no representa sino una etapa
dentro de la nueva estrategia de desarrollo auspiciada por la poderosa Se
cretaría de Hacienda. Sin lugar a dudas, la reforma monetaria viene lam-
blén a ilustrar la crisis general que trajo consigo la depreciación de la plata,
misma que marcó por más de treinta años la problemática económica mexi
cana. Los Científicos fueron, en este plano, los primeros en reconocer que los

e W. Aitón, Tht Pubtie Cawr of Don José Ivés Limantour, tetts doctoral rin pu
blicar, Texas Tech., 1972. p. 197. - , .
• Raymond Vernon, The Dilemma of Mexieo's Development, Cambndge, Harvara

Uníveraity PrcM, USA. 1963, p. 38.



días de una economía basada en la industria de la plata estaban contados.
Reforma monetaria y estrategia de industrialización se originan en la calda
del precio internacional del metal blanco, en la depreciación del principal
producto de exportación del porfiriato.

Méiáco y la cuestión de la plata: Las
ideas de Maltas Romero

Hasta un poco antes de la apertura de las minas de plata en el oeste de
Norteamórica en la década de 1860-70 (unos 40 años antes de la reforma
monetaria mexicana), "casi toda la plata que se empleaba en el mundo ci
vilizado procedía de México c Hispanoamérica. Más de cuatro quintas partes
de la plata producida entre 1493 y 1850 había sido extraída de las minas de
esla.s regiones".'' La depreciación de la plata, que causó grandes reformas
monetarias en varias partes del mundo durante las tres últimas décadas del
siglo XK, se inició en 1872-3 y sus principales causas pueden ser resumidas
de la siguiente manera: a) aumento en la producción debido a nuevos des-
cubrinaicntos, reducción en el precio del mercurio (de 25 libras esterlinas
a 10 por botella) y, sobretodo, gracias a mejoras tecnológicas como la in
troducción del proceso de cianurízaclón; b) la adopción del patrón oro por
parte de las principales naciones europeas que desde entonces redujeron su
consumo de plata amonedada; y c) el creciente uso del papel moneda, el
crédito y el cheque cii lugar de la moneda metálica.^

Pbr lo que se refiere al caso mexicano en particular, la plata, que había
llegado a representar el 81 por ciento de las exportaciones durante el año
fiscal 1890-1, y que tenía una paridad con el oro de 16 a 1 en 1872, declinó
corustantemente en valor hasta caer en relación con el oro de 34 a 1 en
1902-3. El valor en oro del peso mexicano en el mercado de Londres pasó
de 49.10 peniques que valia en 1874-5 a 22.18 peniques en 1902-3. En otras
piüabras, su valor en 1874-5 a 22:18 peniques en 1W2-3. En otras palabras,
su valor había disminuido en más de un 50 por ciento." f^or aún, el peso

' A. Andrcw, "Thc End of ihe Mcxican Dollar" en The Quaritr ¡y Journal of
Economics, Mayo de 1904, u. 323. Acerca de ta producción de la piala conviene
agregar que la producción loial de Híspanoaniórica entre 1493 y 1030 fue estimada
por Soetbcer en 149,826.000 kgs. De este total México contribuía con 63,657.000
kgs. De acuerdo con algunos de los testigos cntrcs-lslados por el Parlamento Inglés
en 1876, a propósito de la depreciación de la plata, como Sir Héctor Hay, Mr.
Stewart Pixicy y Mr. Robert Gríffen, la producción anual de plata en 1875 tuvo tm
valor de 4,500.000 libras esterlinas. Cfr. Brit'uh Partiamentüry Papars, Creen Books,
Monetary Policy, Currcncy, Vol. 6 Irish Universily Fres», 1969, pp. 69 a 81.
' Entre los países que adoptaron el patrón oro tenemos: Alemania (como resultado
de la indemnización de guerra que recibió de Francia en 1871) y la Unión Latina
en 1878 que incluía a Francia, Italia, Suiza y Bélgica. Estados Unidos lo hizo en
1873.

* E. Turlington, México aná Het Foreign Crediton, Néw Yorit, Columbia Univer-
sity Press, 1930, p. 234.



mexicano fue perdiendo terreno gradualmente en sus tradicionales mercados
orientales ante la competencia de nuevas monedas rivales como el dólar
Bombay-Caucuta y el yen japonés."
Dado que México obtenía la mayor parte de sus divisas por concepto de

ia exportación de plata, la baja en el valor del metal habría sido fatal a no
ser por el rápido aumento de la producción que se registró durante la misma
época. De esta manera, aunque el volumen de la producción tuvo que ser
doblado para mantener el valor total de la producción, ello permitió afron
tar la crísis sin la necesidad de xma transformación estructural de la econo

mía productiva y sin tener tampoco que aumentar, como consecuencia, el
costo total de la producción de la plata. En efecto, con la ayuda de las
nuevas técnicas —que no se limitaron al proceso de cianurízación, sino que
incluyeron procedimientos para extraer el mineral de mayor profundidad y
técnicas modernas de desagüe y acarreo —^y gracias también al abaratamiento
de los transportes que trajeron conágo las vías férreas, los niveles de pro
ducción arrojaron los ingresos necesarios para mantener el ritmo de creci
miento que se venía dando.

Matías Romero, que escribía en 1895 en su calidad de minbtro mexicano
en Washington y de exsecretarío de Hacienda y Crédito Público, aigumen-
taba que la depreciación de la plata había traído consigo ciertos efectos
benéficos para la economía mexicana.** El primero de ellos había sido tm
aumento en las exportaciones de ciertas materias primas, aunque el caso de
las agrícolas fuera diverso de algunas otras de tipo mineral vinculadas a la
misma producción de la plata. De hecho todo parece indicar que la pro
ducción de la plata vio crecer cada vez más la extracción de otros minerales
no argentíferos que antes habían sido un tanto insignificantes y accesorios.
En todo caso, tampoco cabe la menor duda de que las altas tasas de cambio,
producto de la depreciación hicieron crecer en valor y volumen a muchas
exportaciones agrícolas —tanto alimentos como materias primas. Su rápido
crecimiento, especialmente si se les compara con las de consumo interno, fue
muy marcado como en el caso del henequén (exportado como materia prima
para la fabricación de sacos y costales para el grano) que de 1877 a 1883
creció a un promedio anual de 26.5 por ciento con ganancias que en algunos
años se llegaban a doblar. Otro caso favorecido fue el de la exportación
del café, que a pesar de las fluctuaciones en su precio mundial, llegó a in
troducirse en el mercado internacional a precios realmente competitivos, no
solo en virtud de su alta calidad sino también gracias a su menor costo de
producción a precios oro.*'

A. Andrew, op xil., pp. 349-30. De acuerdo con cl autor fueron varías las mo
nedas que contribuyeron a la expulsión del peso mexicano en Oriente. "Los dólares
británicos de Hong-Kong fueron emitidos sólamente por des años (1866-6S}; cl
dólar comercial americano sobrevivió durante catorce años (1873-1887); y nnafancnte,
el más poderoso de todos, el yen japonés se emitió durante 26 años (1871-1897)".
" Romero, Matías., "Hie SUver Standard in Modco" en Mtxico and ihe United

Slaltf, G. P. Putnam's Sons, New York-Londoo, 1898.
D. Cosío Villegas, op. eit.. Vida Económica I, pp. 113-124.



UnzL opinión similar a la de Matías Romero es la del cónsul inglés Liond
Carden quien, en un interesante estudio hecho para las autoridades comer
ciales de su país, concluyó que la depreciación de la plata, a la larga, podría
ser de benefício para México ya que estimularía su producción fricóla c
industrial. Carden hizo una referenda particular para los casos del azúcar,
café, tabaco, henequén, ixtle, etcétera, y afirmó que "La agricultura tropical
en México, ofrece al inversionista xm más alto rédito que ninguna otra
industria".^*

Otra era la suerte del prindpal artículo de exportación. La plata pasaba
por una etapa un tanto peculiar. Su precio había caído, pero gracias a que
el voltunen de producdón había sido doblado, su \-alor total no sólo había
sido mantenido sino que su participación en el total de las exportaciones era
también mayor. Así, de 54.1 por ciento en 1881-2 subió hasta 81.7 por ciento
en 1890-1 desde donde empezó a caer alcanzando el nivel de 1881-2 en los
años 1895-6 (53.6 por ciento) (Cfr. Tabla Núm. 1).
Un segimdo efecto positivo de las altas tasas de cambio que caracterízaron

a los primeros años de la depreciación, fue el estímulo, la protección reci
bida por las industrias manufacttux:ras establecidas en México. El mejor
ejemplo de este benéfico efecto es el caso de la industria textil en donde
nuevas fábricas florecieron con un mínimo de obstáculos. Sin embargo, cabe
hacer notar que la industria textil es un caso particular en la medida en que
anteriores gobiernos la protegieron siempre con decidida —aunque des
igual— eficacia. Esta nueva protección que ofrecieron los altos precios de
importación se tradujo inmediatamente en la disminución de ciertas importa
ciones rivales y en una consecuente mejoría en las ventas de los equivalentes
nacionales. Con el tiempo, sin embaigo, las altas tasas de cambio afectaron
de una manera particularmente negativa a aquellas fábricas necesitadas no
tanto de protección sino de expansión o renovación tecnológica. En efecto,
las compañías con \'iejas instalaciones que decidieron ampliar su producción
se encontraron con que la importación de maquinaria y otros bienes de
producción resultaba excesivamente onerosa ante la depreciación de la plata.
La curiosa situación en que la depreciación de la plata ponía tanto a

compañías manufactureras ncceritadas de bienes de capital importados, como
a las potencias extranjeras que se veían obligadas a sustituir la exportación
de manufacturas por la maquinaria misma que las producía, queda ilustrada
con la experimentada opinión de Mr. Jemeson, cónsul inglés en Shangai,
China. Afirmaba Mr. Jemeson en una rcimlón de la Liga Bimetálica Britá
nica, reunida en Londi-cs en 1897, que la "actividad de manufacturación de
algodón surgida en estos países (colonias, dependientes, etcétera) nunca
hubiera surgido a no ser por la caída en el precio de la plata. Gran Bretaña
está exportando maquinaría textil para, en última Instancia, liquidar su
propio comercio de exportación".'*

" Lionel Carden, Report on ikt effect of depreeialion of sitcer in México, Foreign
Office, Miscellaneou* Series, Number 32, Grcat Britain, London, Í898.

M. Romero, op. eit., p. 606.



TaUa

Preao promedio de la pIaU en Londres

rtnxqutt

por eius
Pmqutt
por oitxa

51

51
SO

50

40

45
44

42

41

47

45

39
35

28

29

30
21"
26

27

28

27

24

24
26

27*"*
30»**

30
24
23
24

Fubnte: a anual Reporta of ihe Director of Ihe Mint, Govt. Printing Office, Wssh
ington.

* Se inicia la calda en el precio internacional de la plata.
** Nivel mis bajo en el precio de la plata.
*** Se instrumenta la reforma monetaria nexícana.



La inversión extranjera, de acuerdo con Matías Romero, también había
sido estimulada por las altas tasas de cambio ya que la moneda extranjera
en oro, al ser invertida en México, recibía un premio. En el caso del dólar
norteamericano, éste doblaba su valor al ser introducido en México en
1893-6. Finalmente, como resultado del mismo proceso, la circulación de la
moneda de plata aumentaba haciendo más barata su obtención y menos lu
crativa su exportación como mercancía.
Pero Matías Romero también era consciente del lado negativo de la de

preciación. En el mismo artículo que escribió sobre la cuestión de la plata,
afirmaba que su baja de valor "es un paso atrás, una gran inconveniencia y
una gran perdida para el gobierno, los ferrocarriles, etcétera, (en todo
caso) las ventajas que se püeden obtener del uso de la moneda plata en
todas nuestras transacciones son tan grandes en mi opinión, como para com
pensar plenamente, sino es que sobrepasan, a sus desventajas".^*

Si Romero no subrayó los efectos negativos de la depredación fue sólo
porque aún esperaba "ver a nuestra plata alcanzar el mismo precio que tenía
antes de que fuera demonetizada en 1873, y nosotros creemos que el mundo
tendrá que regresar tarde o temprano al bimetalismo".** A partir de 1896
los argumentos de Romero se convirtieron en el punto de referencia para
toda discusión al respecto tanto en México como en Estados Unidos. En
efecto, en Norteamérica, por ejemplo, fue frecuentemente citado durante la
campaña electoral del demócrata populista W. J. Bryan quien hizo de la vuel
ta al patrón plata uno de sus temas para la elección presidencial de 1896.
El desenlace de su campaña, a pesar de su ardiente GoW Ctoss Speech, vino
a dar la pauta de lo que en el campo de la economía vendría a traer el
triunfo del republicano Mckinley: defensor del patrón oro.**
Para concluir, vale la pena advertir que en la historiogi'afía del porfi-

riato, y en particular en la Historia Moderna de México, la interpretación
dominante de la cuestión de la plata está basada, precisamente, en las ideas
de Matías Romero. En este sentido, la obra que dirigió Cosío Villegas termina
por afirmar que la adopción del patrón-oro en 1905 tuvo consecuencias ne-

>5 Ibid, p. 611-2.
Ibid. p. 612.
Para mayor información acerca de la cuestión de la plata durante las elecciones

norteamericanas de 1896 Cfr.: Hofstadter, Richard: The Agt of Reform, Jonathan
Cape, London, 1968. De acuerdo con este autor, cl movimiento en favor de la plata
"subsidió editores, políticos y panfletistas y se propagó por dondequiera que hubiera
público dispuesto la noción de que todos los problemas del país peerían ser resueltos
por la simple acuñación libre de la plata" p. 106.
Para una versión completa del Gold Cross Speech Cfr. Hofstadter, R.: Great

Issues in Anurican Uistory, p. 166. El sabor populista del discurso de Bryan puede
ser ¡lustrado con cl siguiente pasaje: "Teniendo detrás de nosotros a las grandes ma
sas productoras de esta nación y del mundo, apoyados por los intereses comerciales,
por los propietarios de la tierra y los agricultores de todas partes, contestaremos la
demanda por un patrón oro señalando lo siguiente: Ustedes no oprimirán el ceño de
los trabajadores con esta corona de espinas, ustedes no crucificarán a la hwnanidad
en una cruz de oro".



gativas ya que frenó la tasa de crecimiento de la economía de exportación.
Todavía la explicación que se ofrece del fenómeno en su conjunto toma
como punto de partida una supuesta oposición entre las ideas de Romero y
las de su discípulo en materia hacendaría: José Y. Limantour, quien se
decidió por la adopción de la paridad fija. En efecto, si bien Romero llegó
a percatarse de las desventajas propias a mantener un patrón monetario
plata dadas las circunstancias de creciente depreciación del mismo metal,
Limantour, por su lado, comprendía la necesidad y los efectos de un régimen
monetario basado en el oro. En 1897 escribía Limantour, como ministro da
finanzas, al experto francés en cuestiones monetarias, M. D. Oltoman Haupt,
sobre las dos más grandes dificultades que México tendría que afrontar para
adoptar un nuevo sistema monetario: "I..a primera de estas dificultades...
(decía Limantour) se refiere a los medios para procurar el oro necesario
para nuestra propia circulación; y la segunda —evidentemente la más seria—
que casi colinda con lo imposible, es la que se refiere a la necesidad de man
tener el oro dentro del país y suprimir su exportación".'*

La inUrpretación de Umantour

Si para 1896 tanto Romero como Limantour estaban conscientes de las
ventajas y desventajas que la depreciación de la moneda tenía sobre la eco
nomía general del país, no es menos cierto que ambas opiniones divergían
en lo que se refiere a la estrategia particular que debería de tomarse en re
lación con las circunstancias imperantes. Con el objeto de entender esto, es
necesario no perder de vista el momento y el propósito que rodeaba a las
aTirmaciones de cada uno de estos personajes.
En efecto, cuando Romero hizo públicas sus ideas ya no estaba envuelto

directamente en los problemas y las responsabilidades inherentes a la toma
de decisiones. Su carácter de representante mexicano en Washington sugiere
que .su optimismo acerca de las mayores ventajas del patrón bimetálico sur
gía, en buena medida, de su vehemente y bien intencionado deseo por ver
un movimiento mundial bimetálico que favoreciera a los países productores
de plata. Como se ha visto, tal posibilidad no era de ninguna manera impo
sible o aún improbable, en 1896 ya que la misma fue uno de los principales
temas en la contienda presidencial de Estados Unidos (que se decidió en
favor de los republicanos y del patrón oro). A su vez, en 1903, Limantour
era ministro de finanzas cuando decidió apoyar una reforma monetaria que
diera fijeza al tipo de cambio, pero ya para entonces había perdido toda
ilusión posible o deseable de que las principales naciones del mundo regre
saran a un patrón bimetálico.
En efecto, para 1903, el resultado del as elecciones norteamericanas, la

fuerte competencia de otras monedas extranjeras en el lejano Oriente —que
antes de desaparecer quitaron mercados a la plata mexicana—, y el creciente

u Citado en M. Romero, op. eit., p. S9i.



número de naciones que habían adoptado el patrón oro, le dejaron pocas
dudas a Lúnantour acerca de la útuactón monetaria internacional y sus ten-
dencias. Limantour sabía bien para entonces que era solamente una cuestión
de modo y tiempo lo que separaba a México de adoptar el patrón oro. De
cualquier forma, en un último intento por encontrar alternativas de solución,
Limantour lanzó una campaña diplomática para la celebración de una reunión
internacional en materia de cuestiones monetarias, para discutir, en particu
lar, las relaciones comerciales que habrían de regir en adelante entre los
paísc-s productores de plata y aquellos que habían adoptado ya el patrón
oro."

Con miras a la reunión internacional, el secretario de Hacienda y Crédito
Público nombró con carácter de miembros de una "Misión Confidencial" a
Enrique Creel, Sebastián Camacho —agente financiero de México en Lon
dres— y al banquero de San Luis Potosí, Eduardo Meade, para que con la
cooperación y concurrencia de los gobiernos Ciiino y Norteamericano pro
movieran dicha reunión.^®

Desgraciadamente, los resultados obtenidos en no menos de cinco reunio
nes fueron muy pobres. De hecho, las medidas recomendadas "resultaron de
im carácter platónico debido a la guerra entre Rusia y Japón" En todo
caso, y como bien se ha dicho, fue "el poder de las naciones acreedoras el
que vino a decidir la situación"."

Además de las diferencias de circunstancialidad e intención que hacen
casi imposible rma comparación equitativa entre los razonamientos de Ro
mero y Limantour, hay otros elementos que deben ser examinados aunque
sólo sea para ilustríar la estrategia económica presentada por los Científicos.
En primer lugar, ambas interpretaciones difieren en su explicación del desa
rrollo económico alcanzado, ya que para Romero éste tenía su origen en la
propia depreciación que había estimulado a la incipiente industrialización
y a las exportaciones, mientras que para Limantour, si bien esto era cierto,
había otros factores a considerar. En otras palabras, es significativo que para
el connotado Científico y secretario de Hacienda, las causas de este procesa
debían ser entendidas más como el resultado de medidas particulares de tipo
gubernamental que como meras consecuencias del fenómeno internacional

"" Con este propósito, Limantour escribió a los Estados Unidos advirtiendo <jwb
México no esperaba que ios países que habían adoptado el patrón oro volvieran al
bimetalismo, sino solamente quería "obtener mayor regularidad en las compras de
plata que hacían". Cfr.: Conant., op. ext., p. 489.

20 delegación norteamericana estuvo formada por Mark Hanna (ex-Vicepre$i-
dentc de la república en las famosas elecciones de 1896), Jeremías Jenks y Charles
Conant. Un total de cinco conferencias se aostuvieron en 1903 en Londres, París, La
Haya, Berlín y san Pctersbnrgo.

Las recomendaciones finales que lesuliaron de estas conferencias fueron: a) la
adopción del patrón oro en base a una moneda de piala de uso legal ilimitado; b) que
China debería de poner en circulación 20 millones de nuevas monedas de plata; c)
la compra regular de cantidades fijas de plata a los paises productores de este metal,
" McCaleb, Walter, Prfsenl and Past Banking in Aíexieo, Harper and Bros., New

■\'ork and London, p. 147.



••de la caida en el valor de la plata. Así, por ejemplo, el aumento en el valor de
las exportaciones agrícolas se explicaría no sólo por las altas tasas de cambio
sino también gracias a más y mejores cosechas, transportación barata y efec
tiva, etcétera. Otro caso, como el de las crecientes exportaciones de carne,
debía explicarse como el fracaso de otros competidores como Cuba, Vene
zuela y Colombia; o debido a la tendencia de la época, en Europa y Estados
Unidos, a eliminar pastizales para ampliar el cultivo de granos y otros ali
mentos básicos.

Nuevos problemas monetarios

Una distinción más debe hacerse entre los opiniones de Limantour y Ro
mero, ya que los efectos negativos de la depredación de la plata se hicieron
más notorios y graves durante los primeros años del siglo Así, para 1902-3,
el valor de la plata no solamente había alcanzado su más bajo nivel a razón
de .48 dólares (veinte años antes el peso mexicano había estado a la par)
sino que los violentas y constantes fluctuaciones de su precio hacían todavía
más delicada la situación cambiaría del país. (Cfr. Tabla para fluctuado-
nes). Durante lo que Limantour llamaba un "período de transición", había
sido posible controlar el problema. Así, de 1881 a 1890, la depreciación ha
bía sido poca y la fluctuación r.imbiaria mínima: entre .89 y .84 dólares por
cada peso mexicano. Durante el mismo período "nuestras exportaciones cre
cieron de 26 a 53 millones en pesos-oro; esto es, doblaron su valor... Sin
embargo... en la década siguiente, de 1891 a 1900, cuando el valor en dó-
l<ires del peso pasó de .84 a .48, el valor total de nuestras exportaciones sólo
pasó de 63 a 77 millones de pesos, esto es, un incremento de tan sólo el 22
por ciento.^

El problema, según la opinión de Limantour, era claro: bajo pequeñas
fluctuaciones y depreciación mínima, las exportaciones habían crcddo rá
pidamente; con fluctuaciones severas en el cambio y una baja persistente en
el predo de la plata, la tasa de crecimiento de las exportaciones había
tÜMninuido scndblementc. Asimismo, si bien era cierto que la industrializa
ción había sido financiada con capital extranjero y con los ingresos rcdbidos
por las ventas de artículo-s de exportación, esto quería decir que el ritmo de
industrialización había sufrido también un retroceso. De esta forma, una es
trategia de desarrollo de esas características sufriría el mismo destino que la
capacidad para exportar. En este sentido, la plata, como principal artículo
de exportación, tenía un futuro negativo. En una situación similar estaban
la mayor parte de las exportaciones agrícolas y minerales en la medida en
que su precio intemadonal era inestable, su demanda irregular y su volumen
de producción incierto por razones climatológicas. Fue precisamente ante
este panorama que el ministro Limantour decidió fincar la política de indus-

" Inicíatíva de hef... Cfr.: Leytt y ditpotieiontt Relatioas a la Reforma Mone
taria, México, Oficina Impresora de EstampUIas, 1905, p. 8.
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trialización más sobre una reforma monetaria que a] dar fijeza a los cambios
permitiera la ¡nveráón foránea y nacional, que sobre las divisas extranjeras
obtenidas a través de la exportación de recursos naturales.
Más aún, sólo asi se podría abaratar el costo de los bienes de capital nece

sarios para la creación y ampliación de instalaciones industriales, asi como
de otras importaciones de tipo intermedio necesarias también para la nueva
etapa de fomento manufacturero.

Independientemente de las ideas y convicciones que el secretario de Ha
cienda y el grupo de los Científicos pudieran tener acerca de la nueva es^
tratepa de desarrollo, habia aspectos de la cuestión monetaria que el estado
no podía soslayar, ya que sin duda alguna era este el principal afectado por
la crisis de la plata. En efecto, el gobierno estaba preocupado en el más
elemental de los campos: el fiscal. Mientras que en 1870 el 80 por ciento
de los ingresos federales provenía de los derechos de aduana, para 1897
éstos sólo contribuían con un 40 por ciento de los ingresos totales. Las altas
tasas de cambio que estaban prote^endo al sector manufacturero habían
hecho disminuir las importaciones, y con ellas, el ingreso fiscal. Los ingresos
por derechos de ímportadón disminuían paralelamente al precio de la plata.
Pero ios problemas del país en este sentido eran todavía más complejos.

Una especie de circulo vicioso se habia configurado, según Limanlour, y
amenazaba a las finanzas públicas. El gobierno no sólo había perdido im
portantes fuentes de ingreso —que a su vez reducían su capacidad impor
tadora— sino que se le hacia má.s pesado el pago de la deuda pública. Así,
el efecto negativo era doble: primero, "al ocasionar una dbininución en la
cantidad de bienes importados, y segundo: al reducir el valor en oro de los
derechos pagados por dichos bienes mientras que siguieran siendo impor-
tados".8« En palabras de Limantour hacia 1902:

Si se considera que la mayor parte del ingreso proveniente de derechos de
importación es asignado al servicio de la deuda exterior, el curso obvio pa
dece ser el establecer una estrecha relación entre el renglón de ingresos y la
tasa de cambio, de tal suerte qtie la carga impositiva aumente o disminuya
en proporción con las cantidades necesarias pora el pago de la deuda en
oro?^

Por lo tanto, la situación de la deuda pública también requería de una
estabilidad monetaria, ya que de otra forma se haría imposible concertar
nuevos créditos para seguir financiando el desarrollo económico. El no lograr
esta estabilidad representaba para el gobierno, por un lado: im alto costo
en el servicio de la deuda que se hacia en oro, y por otro: un retraimiento en
la inverrión extranjera indirecta a la cual las fluctuaciones cambiarías le
impedían realizar los cálculos financieros correspondientes.

** Limantour citado en: Edwin KemaieRr, Modem Cunency Reforms, New Yorit,
1916, p. 474-6.
« Ibiá.



En 1902, la deuda pública mexicana era de 432 millones 316 mil 595
pesos, de los cuales, 238 millones 960 mil pesos representaban el monto de la
deuda pública pagadero en oro. Considerando que esta cantidad, incluyendo
sus intereses, estaba "asegurada por una hipoteca especial sobre el 62% de
los derechos de importación y exportación de la república.. ."*® se entien
de porque el gobierno estaba ansioso de alcanzar un equilibrio en la fg'm de
cambio. El mismo cónsul inglés, Lione! Carden, que se había mostrado en
favor del patrón plata, reconocía que: "desgraciadamente, para un gobierno
sobrecargado con deudas la perspectiva a corto plazo era lo más im
portante".'^

Si bien es cierto que el gobierno mexicano tenia también una perspectiva
a largo plazo que considerar —misma que para los Científicos estaba iden
tificada con la estrategia de industrialización— parece innegable que las
necesidades inmediatas operaron seriamente en el ánimo de la administra
ción porfiriana. En efecto, de acuerdo con cl estudio del norteamericano
Kenunerer sobre la reforma monetaria mexicana, si se calculaba la deuda
exterior del país en alrededor de 109 millones de dólares, "se hubieran re
querido las siguientes cantidades en pesos mexicanos para pagar los inte
reses, de acuerdo con el valor en dólares del peso mexicano en cl mercado
de cambios de Nueva York.'*

Can/taaa tuettarta

pata pagar los
interatas

(pttot)

ValofOro
promedio del peto

(U.S. Ctt.)

10 410 000

n 650 000

11 620 000

II 300000
11 240 000

11 520 000

13010 000
12 910000

inveríión extranjera, la depreciación de ta
plata y la estrategia de desarrollo

En la primera parte del trabajo se argumentó que los Científicos siempre
estuvieron en favor de un proyecto económico en donde la inversión ex
tranjera habría de jugar un papel si bien fundamental, también transitorio
y equilibrado en tanto las fucrza.s productivas nacionales se organizaban en

■' Ibiá.
" David Fletclter, "The Fall of Silver 5n México: 1870-1910, and Its Effect on

American ¡nvesnjtntt" en: Jounud of Eeenomie H'utory, XVIII 1, Spríng, 1958, p. 46.
R. Kemmerer, op. cit., p. 475.



tina forma más autónoma. Qué lapso se fijaron los Científicos para esta
etapa, no es posible saberlo. Sin embargo, sí es válido afirmar que para el
proceso de industrialización que se fomentaba desde la Secretaría de Ha^
cienda, las líneas generales del pensamiento económico de ios Científicos con
relación al capital foráneo habrían de ser mantenidas. Esto es, en primer
lugar, había que alcanzar una tasa de cambios más estable; y en segundo, el
capital europeo recibiría especial atención, no sólo para contrarrestar la
posición de los intereses norteamericanos, sino porque la industria nacional
había sido, desde tiempo atrás, uno de los campos favorecidos por la in
versión transatlántica.

En efecto, si se considera que los Estados Unidos y la Gran Bretaña ya
tenían fuertes inversiones en los ferrocarriles, minas y servicios públicos, no
debe extrañar que fue a Francia a la "que se le dio luz verde para que
fuera el principal fínancíador de la industrialización mexicana".*• A.sí, para
1910-11, la inversión francesa en la industria mexicana correspondía al 55
por ciento del total de la cxti'anjcra en este campo. Este porcentaje, que a
su vez equivalía solamente a un 7.9 por ciento del total de las ¡nvcniones
francesas en México, gozaba de la particular ventaja de estar manejado por
una sólida colonia francesa de antigua residencia en México y que, en mu
chos casos individuales, se había identificado fuertemente con el desarrollo
nacional.

A manera de contraste, cabe señalar que ni Gran Bretaña, ni los Estados
Unidos, tenían más del 2 por ciento de sus inversiones mexicanas en el sector
manufacturero. Asimismo, aunque su participación en el total de las inver
siones en México era mucho mayor que el de Francia, también es cierto que
no contaban con una colonia residente que tuviera lazos tan estrechos con
los inversionistas mexicanos.

Quienes mayor participación tenían en la industria manufacturera mexi
cana eran los mexicanos. En efecto, de acuerdo con los cálculos más con-
scn-acloms, entre 1896 y 1910 los capitalistas mexicanos habían invertido 86
millones de pesos en el sector manufacturero.»" Así, si se considera que para
1911 el total de la inversión extranjera puesta en las manufacturas mexicanas
era de 131 millones de pesos, la política económica de industrialización no
puede ser vista como una que buscara favorecer al capital extranjero en
particular.
Un estudio que analiza el efecto de la reforma monetaria mexicana sobre

la inversión norteamericana en México durante el porfiriato, concluye que
para la mayoría de estas inversiones la paridad fija de 1905 en adelante
había sido positiva.»' £1 mismo artículo sostiene que las ganancias y réditos

W. Aitón, op. cO., p. 198.
Roger Manten, La poUliea dtl duarrollo mexicano, México, Siglo xxi Editores,

1971, p. 30-1.
D. Pletcher, op. cit., p. 34 El autor «firma que: "Con mujr poca* excepciones,

fundamentalmenW compañlai mineras, el capital norteamericano invertido en México
no produjo dividendos reguisret y tatisfactoríot a lo largo del porTiriato".



no habían sido tan buenos como lo habían esperado las compañías norte
americanas que habían incrementado su capital de 503 millones de dólares

en 1870 a 1 044 millones en 1911. Sin embargo, de la última cifra, sólo el
28.8 por ciento había sido invertido en el tipo de negocios que supuesta
mente gozaban de xm "premium" con la depreciación de la plata. Esto es, en
bienes raíces, pastizales para ganado, agricultura tropical, minería y petró
leo. Cualquier efecto adverso era corregido por los beneficios obtenidos al
pagar por los gastos locales en plata y vender en el exteiior a precios oro. A
manera de contraste, el 70 por ciento restante de los 1 044 mliloncs de dó
lares invertidos por norteamericanos en México, alrededor de 644 millones,
estaba concentrado en equipo ferroviario y bonos de compañías ferrocarri
leras que fueron las más afectadas por las altas tasas de cambio ya que sus
ingresos por concepto de carga y pasaje lo.s recibían en plata, mientras que
todas las necesidades de equipo, mantenimiento y constmcdón eran impor
tadas. Lo mismo sucedía con los réditos que estas compañías tenían que
pagar a sus accionistas en el exterior. En pocas palabras, parece dudoso
que estos intereses no hubieran estado en favor de la reforma monetaria. De
cualquier manera, ya se verá como el caso de los ferrocarriles era muy par
ticular pues el gobierno ya había iniciado para entonces sus planes de mexl-
canízación en este campo.

Finalmente, fuera americano o europeo, el capital extranjero se veía afec
tado por las altas tasas de cambio desde dos puntos de vista; la Inccrtidum-
bre en los proyectos de inversión y la disminuida repatriación de las ganancias
obtenidas en plata que, al ser convertidas a moneda oro, perdían hasta la
mitad de su valor. Ambos obstáculos estaban más vinculados a las severas
y constantes fluctuaciones en la tasa do cambios que a otra cosa. Así, en
"todos los casos en que se pagaban en el exterior intereses o réditos, fuera
en dólares o libras, la tasa creciente de cambios acababa por comerse las
ganancias"." Ejemplos típicos de este fenómeno eran la banca y los ferroca
rriles que tenían a la mayor parte de sus accÍonista.s en el extranjero y cuyos
títulos se cotizaban en bo]sa.s extranjeras. Por lo que se refiere a los problemas
de planeación y nuevas inversiones, cabe decir que en la mayor parte de los
casos no era el inversionista, obviamente, sino el consumidor, el que acababa
pagando la diferencia en el precio causada por una fuerte fluctuación. Esto
era lo que sucedía en el mercado de créditos y en los establecimientos de
exportación-importación en donde un cargo extra del 2 al 3 por ciento fijo
no era nada fuera de lo normal en cuakiuier operación mercantil. Sin em
bargo, en el caso de otros negocios y del gobierno, el efecto de las fluctua
ciones cambiarías era claramente negativo.
Una razón más parece Ixaber obrado en el ánimo del gobierno, y de

Limantour en particular, para llevar a cabo la adopción del patrón oro: la
política ferrocarrilera, En efecto, a partir de los primeros años del siglo xx,
el secretario de Hacienda había iniciado un proceso de consolidación del
sistema ferroviario —mismo que vendría a poner bajo el control administra-

" Ihid. p. 41.



tivo de una compañía estatal el poderoso sistema de comunicaciones del país.
Para 1903, año de la más baja cotización del peso a predosKjro, el primer
gran paso se había dado al adquirir el gobierno federal el 47.5 por ciento de
las acciones del Ferrocarril Nacional. Los planes de Llmantour incluían otras
vías férreas importantes que, como se ha visto, pasaban por una etapa difícil
debido a las altas tasas de cambio que les hacían terriblemente onerosas sus
importaciones de equipo, y más pobres, a precios oro, sus ingresos.®*
No hay la menor duda de que el gobierno tenía para entonces muy serias

razones para llevar a cabo una reforma monetaria que fijara la paridad de
su moneda y de sus cambios con respecto a los monedas extranjeras basa
das en el patrón oro. A corto plazo, operaban como razones: los crecientes
intereses a pagar de la deuda pública, los planes de consolidación de la red
ferroviaria nacional bajo una administración estatal, la recuperación de
importantes fuentes de ingreso fiscal —los derechos de importación— y el
renot'ado estímulo a las inversiones extranjeras. Razones a lai^ plazo eran:
el proceso de industrialización, mantener la imagen de prestigio internacional
que la calidad de deudor cumplido le daba al país, xma política económica
saludable con las cuentas y libros del estado en regla y, por supuesto, la
reputación entera del pais como una "nación civilizada".
Sin embargo, los Científicos no eran la nación; ni siquiera eran el único

grupo en el poder, aunque podria argumcntanc que su posición no distaba
mucho de ser hegemónica con relación al estado.**
En todo caso, romo es claro que el gobierno no era independiente de otros

intereses económicos que hasta entonces le habían dado su apoyo, ni tam
poco era ajeno a las presiones de otros sectores sociales —rnás o menos alie
nados—, era natural que la rcíorma monetaria diera lugar a tma mayor o
menor oposición entre los diversos intereses en juego. Ante esta situación, el
gobierno porfirista decidió llevar a cabo la reforma de ta] manera que la
decisión causara un mínimo de enfrentamientos entre los diversos intereses
involucrados. Con este propósito en mente, el enfoque "científico" del pro
blema requería de la formación de una comisión que estudiara los aspectos
técnicos de la situación y dictaminara una solución adecuada. No menos
importante era cuidar el que esta comisión sirviera, a su vez. de mecanismo
para que los diversos grupos interesados pudieran expresar sus necesidades y
opiniones dentro de un marco de derecho y con la participación de repre
sentantes acreditados del gobierno. Se puede decir, de esta manera, que
hasta en la reforma monetaria la política porfiriana de "conciliación" en
contró acomodo, aunque siempre bajo la vigilancia y ccmtrol de un grupo
leal al dictador.

De acuerdo con las instrucciones que recibió del Ejecutivo, la Comisión
Monetaria se encargó de producir una serle de estudios económicos particu
lares que sirvieron de material infonnativo con vistas a tomar la decisión

Jbid.. p. 34.
s* Joan Felipe Leal, "El Estado y el bloque en el poder en México: 1867-1914",

eo Historia Mexteana, Núm., 92, p. 700-721.



acerca del régimen monetario que más conviniera al país en su conjunto. De
hecho, la comisión no sólo hizo esto, sino que sirvió también de foro político
para que los divenos grupos económicos articularan sus intereses. Con este
objeto, el 4 de febrero de 1903, Limantour, en representación del Ejecutivo
Federal, nombró a 44 individuos que tuvieron el encargo de estudiar, infor
mar, discutir y decidir las medidas necesarias para resolver los problemas
monetarios por los que pasaba el país. En concreto, estaban facultados a
proponer las '^medidas necesarias que pudieran ser utilizadas para fijar la
tasa de cambio y resolver otros problemas monetarios"."

Ijt Comisión monetaria y la adopción del patrón oro

La Historia Moderna de México nos dice, con razón, que "los hombres
que se seleccionaron para los trabajos de la comisión fueron escc^dos por
su interés en la cuestión de la plata y por su conocimiento de ella".'^ Efec
tivamente, los señores comisionados representaban todos los campos de la
actividad económica durante el porfiriato. Importantes banqueros, capita
listas en minas, terratenientes, empresarios, comerciantes, oficies guberna
mentales, abogados, inversionistas extranjeros y economistas, estuvieron pre
sentes en este cuerpo consultivo. Una vez constituida la comisión, se orgatúzaron
los trabajos de tal suerte que se integraron cuatro grupos bajo la dirección
de un consejo presidido por el connotado Científico Pablo Macedo. Con la
información reco^da y sistematizada por cada una de estas subcomisiones se
obtuvo un precioso material que ilustra perfectamente los diversos intereses
en ju^o. Posteriormente, se encargó a una quinta subcomisión que se pro
nunciara en favor de una medida concreta, misma que fue la adopción del
patrón oro. Solamente uno de los integrantes de la quinta subcomisión, José
de Landcro y Cos, identificado con agricultores exportadores y con consor
cios mineros, votó en contra del nuevo régimen monetario. En cambio, por
lo que se refiere a la manera en que habría de instrumentarse la reforma del
patrón monetario, las opiniones se divideron en el seno de la subcomisión. La
mayoría de sus miembros, encabezados por Pablo Macedo, recomendaba et
cierre a la libre acuñación de la plata para obtener la paridad definitiva por
medio de la contracción en la oferta de la plata acuñada. En otras palabras,
se adoptaba la teoría de la escasez que habia sido empleada ya por Gran
Bretaña en la India. Frente a esta proposición surgió la de un grupo mino
ritario encabezado por Joaquín D. Casasíís." que recomendaba la formación

s* J. Y., Limantour. Comisión Monetaria. Actas ie las Juntas General y Anexos a
rilas, México, Tipografía de U Oficina Impresora de Estampillas, 1904, p. 1-3.
*• D., Cosío Víllea, op. eit. Vida Econémica II, p. 375.

Casasús contaba con una larga experiencia gracias a su interés académico por
los problemas del sistema monetario internacional. Cfr. su obra dedicada a Limantour:
Estudies Monetarios. La Cuestión de la Piala en México. El Problema Monetario. La
Depreciación de la Plata y sus Remedios. Historia de los Impuestos Sobre el Oro y
la Plata, México, Tipografía de la Oficina Impresora del Timbre, 1896.



de un fondo de reser\-a en oro que se podría lograr a través de un préstamo
especia! y que serviría para hacer frente a las exigencias del nuevo sistema.
Fue el reporte de la mayoría de la quinta subcomisión el que aceptó final*
mente la Comisión Monetaria en su totalidad, mismo que fue presentado al
secretario de Hacienda, quien a su vez, lo propuso ante el Congreso para su
aprobación como ley federal.
De esta manera, en febrero de 1904, la Combión Monetaria recomendó

al gobierno federal: a) un patrón monetario basado en el oro; b) la pro
hibición de la libre acuñación de la plata como medida instrumental; c)
la prohibición de reimportar pesos de plata y d) algunas medidas adicionales
para asistir a la industria de la plata como compensación. Fue hasta el mes.
de diciembre del mismo año que el secretario Limantour sometió a conside
ración del Congreso el proyecto de ley respectivo, el cual que fue aprobado
el 25 de marzo de 1905. Por medio de esta ley, Mcmco fijó el peso de plata
de 27 gramos a una relación con el oro de 32 a 1; esto es, a razón de medio-
dólar norteamericano por cada peso de plata mexicano.
Con el objeto de administrar la ley monetaria se estableció una Comisión-

de Cambios, bajo la presidencia exoficio del secretario de Hacienda y con.
un vicepresidente ejecutivo (ca^ que ocupó el propio Pablo Maccdo).
Fntre las funciones que se reservaron para este cuerpo financiero, que mane
jaba un capital de 15 millones de pesos, estaban: ordenar toda nueva acu--
ñacíón. servir de intermediario para toda operación de compraventa de plata
y oro y, en definitiva, la regulación de la circula<'ión monetaria. Los amplios
poderes conferidos a la Comisión de Cambios fueron recibidos con poco-
enttisiasmo por el sector bancarío, que desde ese momento encontró en el.
órgano monetario un rival oficial. En efecto, como bien lo apuntó en 1910-
oí experto monetnrio mexicano Martínez Sobral: la comisión en un órgano-
"anti-laissez faiie" ya que a través de éste el estado estaba actuando como,
institución bancaria en el mercado de c.ambios con el abierto propósito de-
incrementar su poder económico a costa de los particulares.'®

Finalmente, respecto de la operación financiera que vino a modificar el
régimen monetario del país —operación que se temía fracasaría por la si
tuación del mercado internacional— debe decirse que ésta se llevó a cabo-
sin mayores obstáculos." En efecto, un alza momentánea en el precio inter
nacional de la plata fue aprovechada por lu Comisión de Cambios para
permitir la exportación del metal blanco acuñado y comprar oro a un buem
precio. Para octubre de 1906, el valor de la plata exportada a través de la.
comisión era de 55 millones 600 mil 823 pesos, y el oro acuñado a la misma
fecha tenía un valor de 51 millones 506 mil .500 pesos. Lo que es más, la
demoneti/ación de la plata fue tan pronunciada que las autoridades hacen
darlas tuvieron que imponer un impuesto adiciona! a la exportación de la
moneda. Este impuesto del 10 por ciento sobre el valor de la plata exptwtada,

M Enrique, Martínez Sobral, La. Rtfermm Montlaria. México, Oficina Impresorai
<ie Estampillas, 1910, p. 175.
" W., McCaleb, t>p. til., p. 149-50.



pudo frenar en parte lo que llegó a convertirse en una exagerada y dañina
escasez de moneda fraccionaría. En esta ocasión las relaciones entre gobierno
y banca se hicieron tensas, de tal suerte, que hubo un enfrentamiento entre
el sector público y el privado que sería interesante analizar.""

Negociación, ¿lites y la elaboración de la
política económica

No cabe la menor duda de que el gobierno mexicano, desde el momento
en que nombró una comisión de estudio para resolver los problemas mone
tarios, ya tenía la convicción de que convenía adoptar el patrón oro. Un
anuncio de esto fue la vigorosa campaña periodística que se dio en relación
con los problemas monetarios, meses antes de la instalación de la comisión.
A través de los medios periodísticos se empezaron a expresar, desde entonces,
los intereses en juego que habrían de quedar debidamente representados en
las deliberaciones monetarias.** De esta ma ñera, el escenario para la reforma
monetaria fue cuidadosamente preparado por el propio secretario de Ha
cienda, quien no tuvo más que sugerir la dirección que debería tomar el
asunto para que inmediatamente se formara una opinión articulada en favor
del punto de vista gubernamental. No faltaron algunas criticas al gobierno
pero, en general, aun periodistas de oposición encontraron encomiable la
actitud de los representantes oficiales. Para Ricardo García Granados, por
ejemplo, la manera en que el gobierno manejaba el problema dcnotriba sa
biduría c interés público; características que, segiin el propio García Gra
nados, no se daban con frecuencia en el quehacer gubernamental.*®
En una alocución dirigida por el secretario de Hacienda a los miembros

de la Comisión Monetaria en particular, el gobierno dio a conocer no sola
mente su anhelo de obtener un sistema monetario estable —lo que para el
buen entendedor significaba que se habría de adoptar el patrón oro— sino
lo que es más importante: las reglas del juego que deberían ser observadas
a lo largo de los trabajos. Explicaba Limantour:

Una vez precisados los efectos del alza y de la baja de cambios, y si se

Ibid,, p. 156. De acuerdo con cl autor: varios de los principales bancos "au
mentaron sus acciones de capital con la consecuente ventaja de los grupos internos
que vendieron las acciones correspondientes con un fuerte premio. Todo esto produjo
intranquilidad entre ciertos bancos regionales que se dirigieron a Limantour para
obtener sendos aumentos de capital. En una comunicación fechada el 15 de septiembre
de 1905, Limantour les negó, sin más, dicha pcttdón. En ella afirmaba cl secretario
de Hacienda que había venido observando tas cosas y que notaba una tendencia a la
especulación, ai debilitamiento del capital social y a la monopoliación". Advertía
también Limantour que no aceptaría nada de lo anterior y se propuso poner fin a
estas malas tendencias con el objeto de proteger al público de los males que resultaban
de la articulación demasiado estrecha entre diferentes consejos directivos.

** Cfr. El Tiempo, septiembre 2 y 3 de 1902.
Ricardo, Garda Granados, Historia de Mixteo, Ed. Botas., México 1956.



llega a la conclusión de que a los intereses generales y permanentes del fHÜs
convide procurar la mayor fijeza posible en la relación de valor entre nues
tra moneda y las diversas unidades monetarias de las naciones con que
comerciamos, se impondrá la necesidad de buscar los limites máximo y mi-
nimo dentro de los cuales sería de desearse que se llegara a fijar o inmo
vilizar dicha relación, de tal modo que, sin destruir o lastimar los muy
respetables e importantes intereses creados ya entre nosotros, a la sombra
de una alza de cambio protectora, quedarán ampliamente abiertas nuestras
puertas a la inmigración racional de capitales extranjeras, y se conjurase el
riesgo de perjudicar seriamente la condición de las clases consumidoras, por
el aumento exagerado del precio de todas las cosas.*'

Una declaración de esta naturaleza precisa varios apuntamientos. AI ex*
hortar a los "Intereses generales y pennancntes" del pais ante la necesidad
de un cambio de lo cjue él llamaba e! "status quo" monetario, Limantour se
erigía en calidad de hombre de corte liberal —por cuanto a ideas económicas
se refiere. Es claro que, para 1903, la necesidad de "cambiar para conservar"
prevalecía en el ánimo del grupo de los Científicos para quienes el deterioro
de ciertos grupos económicos y el sui^imícnto de otros nuevos no pudo ser
pasado por alto. De que otra manera —que no sea puramente retórica—
pueden entenderse la afirmación de Limantour de que las altas tasas de
cambio habían acabado por afectar a las clases populares del país al enca
recer el precio de los artículos de primera necesidad. Limantour estaba cons
ciente de que todo asalariado, desempleado, y aun aquellos que vivían de
un ingreso fijo, estaban en una situación difícil. Afirmaba Limantotir que
la posición cambiaría nacional no hacia sino favorecer a las clases producto
ras a expensas de las consumidoras (debe entenderse aquí a los capitalistas
por encima de los asalariados) que "son las más numerosas y cuyos intereses
deben estimarse como los permanentes de la colectividad".**
Con respecto a la integración de la comisión es necesario también hacer

notar varias cosas, (ver cuadro). En primer lugar, para evitar todo riesgo,
el ministro de finanzas nombró a un número suficiente de conmisionados que
se podían presumir incondicionales del gobierno. Así, de los 4'í- miembros,
puede decirse ([ue cuatro pertenecían al grupo de los Científicos, ocho o
nueve estaban vinculados al gobierno de una manera particular, y una docena
más representaban a grupos bancarios e industriales. En conjunto, este grupo
debería inclinarse por la adopción del patrón oro, mientras que los represen
tantes de la minería y agricultura de exportación formaban claramente una
minoría dentro de la comisión. No más de ocho de los representantes, en
razón de sus intereses privados, estaban en posicton de rechazar la reforma
propuesta, _ .. .
Otro aspecto interesante de la foima en que se integró la comisión es la

ausencia de representantes típicamente populares —ello a pesar de la rei-

J. Limantour, en Actas de las Juntas... op, eü., p. 3.
Ibidem.



terada preocupación de Liinantour de que los intereses de las mayorías po
pulares estaban en juego y deberían de ser considerados seriamente. Cierto,
la participación del Congreso de la Unión al discutir y aprobar la ley venía
a representar —al nienos formalmente— la presencia del pueblo, pero dada
la escasa independencia de este cuerpo legislativo, las posibilidades de ex
presión de las mayorías volvían a estar supeditadas a un puñado de fun
cionarios.

Una vez garantizado cl propósito principal del gobierno sobre la rofonna
monetaria gracias a la particular integración de la comisión, éste esuba en
posibilidad de negociar con aquellos comisionados que se habían opuesto al
punto de vista oficial. La negociación fue utilizada entonces como instrumen
to de la posición gubernamental expuesta por el secretario de Hacienda quien
exhortó también a los participantes a tomar en cuenta a "los muy rc.speta-
bles e importantes intereses creados ya entre nosotros a la sombra de una
alza de cambio protectora", esto es, la agricultura y la minería de exporta
ción por un lado, y la nueva industria por el otro. Para cl propio Limantour,
en el nuevo orden de cosas, los productores de plata deberían quedar en
igualdad de circunstancias con relación a los demás productores. La plata,
por lo tanto, quedaría sujeta a las mismas condiciones monetarias que las
de otros productos y ser\'icios.''® En fin, el gobierno, en opinión de Limantour,
no continuaría dando privilegios monetarios a la antigua industria de la
plata ya que esto había result^o ser demasiado oneroso para otros sectores
económicos, incluido cl sector estatal.
Además de la minería de la plata, era la agricultura de exportación la

que recibía un fuerte golpe. En efecto, dado que en ambos sectores tanto las
inversiones como los salarios eran en plata y las ventas, por ser hechas en
el exterior se cobraban en oro, el abandono del bimetalismo limitaba sus
jugosas ganancias. Una rápida mirada a las posiciones defendidas por los
diferentes gruix)s representados en el seno de la comisión monetaria basta
para ilustrar el caso.
De los intereses agrícolas de exportación, fue conspicua, por todos con

ceptos, la presencia de los representantes cafetaleros —verdaderos bencfl-
ciarios de las altas tasa.s de cambio—. Thomas Braniff, residente norteame
ricano que había llegado a México en calidad de gerente de una compañía
ferrocarrilera y que, a lo largo de los años, había amasado una gruesa for
tuna de alrededor de 10 millones de pesos, y José Sánchez Ramos, hacendado
de origen español que compartía con el propio presidente de la república
una plantación cafetalera de 1,800 acres y cerca de 20,000 arbustos de café,
se opusieron a la reforma monetaria. La explicación de esta oposición tiene
su origen en el efecto protector de la depreciación de la plata sobre el costo
de producción del cafe, que de estar reducido al consumo interno pasó a
ser económicamente exportable. Aunque tanto Braniff como Sánchez Ramos,
pero sobre todo el primero, tenían fuertes inversiones en otros sectores no
específicamente favorecidos por las altas tasas de cambio, su actitud en la
comirión fue contraria a la posición gubernamental. En su voto por escrito

Ibiá*m. p. 16.



en contra de la adopción del patrón monetario oro. sugerían como alter
nativa de desarrollo económico "independiente" la sustitución de la inversión
extranjera por la acumulación de ganancias obtenidas a través de las ex
portaciones que deberían ser ampliadas. No deja de ser irónica esta suge
rencia, salida de tan conspicuos capitalistas extranjeros."'
Menos sutil y más dramática fue la argumentación de las principales víc

timas del nuevo régimen monetario: los productores de plata. José de
Landero y Cos, el líder natural del grupo de comisionados que representaba
los intereses de una industria que en 1910 era responsable del 33 por ciento
del total de las exportaciones, pero que tan sólo 20 años antes había contri
buido con el 80 por ciento de las mismas, luchó tenazmente en contra de
las reformas propuestas por el goblemo y sus representantes. Landero y Cos,
que a la sazón era nada menos que el presidente de la Convención Nacional
Porfirista —organización que en múltiples ocasiones se había encargado de
lo.s trabajos para la reelección de Porfirio Díaz— no se limitó a voi.nr en
contra de la reforma sino que lanzó una verdadera campaña de criticas,
arguyendo que una do las tradicionales actividades económicas del país
estaba siendo mortalmente atacada. Advertía este grupo que, de instrumen-
tarric la reforma, alrededor de 60,000 trabajadores de la industria, que a
su vez eran respetables de 300000 almas, perderían irremediablemente su
sustento diario.**

Landero y Cos era una personalidad en el mundo oficial y de los negocios.
Había sido secretario de Hacienda, aunque por un brevísimo periodo, y ha
bía tenido también bajo su dirección uno de los más grandes consorcios
mineros del pais: Real del Monte, en el estado de Hidalgo. Su opinión era,
en este sentido, de gran peso; pero a medida que fue recibiendo seguridades
sobre el futuro de la industria minera que el gobierno pensaba compensar
de otra manera, fue disminuyendo el tono de sus críticas.
De ctialquier manera, lo cierto es que la antigua minería del metal blanco

iba a sufrir con el nuevo régimen monetario. Sin embargo, lo que más le
afectaría no era la fijeza en los cambios, sino la prohibición a la libre acu
ñación que se hacía necesaria como medida instrumental para llevar a cabo
la reforma. En efecto, las casas de moneda fueron cerradas a la libre acu
ñación y todas las transacciones en metales preciosos tuvieron que pasar por
la controvertida Comisión de Cambios como agencia gubernamental. El
status-quo había sido realmente alterado para los productores de la plata,
quienes a semejanza del grupo cafetalero en Brasil, habían venido gozando
hasta entonces del privilegio de asegurar la venta de su producción sin quedar
totalmente sujetos a la realidad cambiaría del país. Las compensaciones gu
bernamentales no tardaron en llegar en la fonna de exenciones fiscales y
aunque este grupo fue derrotado claramente, ello no dejó de ocasionar
fricciones.

4* Carta a Braniff y Sánchez Ramoi al lecretario de la ComUión Monetaria en
Adas... op. eü. p. 223.

4t José de Landero y Cot en Adas... ibid. p. 111.



Los intereses manufactureros

Es significativo que durante todas las deliberaciones de la Comisión Mone
taria, por espacio de dos años, ninguno de los representantes del sector in
dustrial manufacturero llegó a tomar la mínima actitud de oposición a la
adopción del patrón oro. Como además parece casi imposible que un grupo
tan poderoso dejada de protestar de alguna manera clara en contra de una
medida gubernamental que le fuese adversa, es lícito presumir que el ré
gimen de la plata había dejado de ofrecerle ventajas sustantivas. Lo que
es más, los representantes del sector manufacturero hicieron todo lo que es
tuvo de su parte para secundar a los representantes del gobierno en sus
propósitos. Si algún efecto favorecedor habia tenido la baja en el valor de
la plata, éste ya había pasado y era entonces necesario preparar las nuevas
etapas del fomento manufacturero.
En efecto, como se ha venido argumentando, las manufacturas mexicanas

que concurrían al mercado interno, recibieron una protección excepcional
con las crecientes tasas de cambio que hacía a las importaciones equivalen
tes excesivamente caras. Particularmente favorecidas resultaron aquellas in
dustrias nuevas que bajo el amparo de la depreciación pudieron controlar
un mercado prácticamente cautivo. SÍo embargo, es preciso hacer notar que un
análisis de la estructura y comporidón del sector manufacturero mexicano
de finales del siglo pasado revela que para entonces la parte má< dinámi
ca del mismo —^por pequeño que fuera este sector frente a otros como el
agrícola— estaba mucho más preocupado por los altos precios de importa
ción de bienes intermedios y de capital que con la posibilidad de perder
parte de la protección cambiaría smgida a la sombra de la depredación de
la plata. En efecto, hay claros indicios de que el mercado de las manufac
turas estaba bien protegdo y de que las empresas productoras de estos bienes
estaban entonces enfrascadas en planes de expansión y modernización. En
estas circunstandas lo que requerían era más y mejor maquinaría, precios
más reducidos en los bienes intermedios de importación y adicional inver
sión foránea.

El caso particular de la industria textil, la más antigua y nacional de las
manufacturas, no es sino un ejemplo. Para ella, ¡os colorantes y maquinaria
a precios razonables eran una necesidad que se veía encarecida artificialmen
te por las altas tasas de cambio. De esta manera. los representantes de tales
intereses como la industria papelera "San Rafael". la recién fundada fábrica
nadonal de explosivos, las fundidoras del estado de Nuevo León, la creciente
industria cervecera dependiente de la malta importada, la tabacalera "El
Buen Tono" y otras industrias similares con fuerte inversión nacional —^y
que en muchos casos tenían como accionistas no sólo a connotados Cientí
ficos sino a la más representativa elüe porfiriana— estaban decididamente
en favor de im más estable régimen monetario. Para la mayoría de los in
dustríales de origen francés y español de larga residencia en México, como
Ernesto Pugibct y Henri Tron, por ejemplo, que tenían grandes intereses en



las fábricas de explosivos, lanas y telas en general, no quedaba la menor duda
de que su papel como comisionados para la reforma monetaria consistía en
adoptar la linea defendida por el gobierno.

Semejante fue la situación de otro miembro de la comisión, Antonio
Basagoiti, uno de los fundadores de la Fundidora de Acero Monterrey y
accionista también de la fábrica de cigarrillos "El Buen Tono". "En el caso
del tabaco —se nos informa— el mercado nacional habia crecido firme

mente a lo largo de los años, mientras que su exportación había descendido
de 400 toneladas en 1899 a 110 en IDIO"."*® La fuerte competencia del tabaco
cubano, de superior calidad, explica este fenómeno.

VoK'iendo al caso específico de la industria textil, que se encontraba en
una etapa de expansión y modernización, las cifras posteriores a la reforma
monetaria permiten sugerir que el impacto de ésta fue favorable. En efecto,
si se compara el periodo 1893-4 en que se repstraron 103 fábricas, 11 796
telares y 392 124 husos, con una producción anual con valor de 17 623 109
pesos; con las cifras correspondientes al año 1910-11 que arrojan un total de
145 fábricas, 24436 telares y 795 296 husos, y cuya producción valia 51 mi
llones 348 mil 083 pesos, se puede percibir la expansión en la producción
a que se aludía.

Igualmente optimista hada la reforma fue la cohesiva opinión del sector
bancario. Muy probablemente, su solidaridad con el patrón oro era de índole
im tanto más especulativa ya que su preocupación prindpal era alcanzar
una situación bancaria más estable que garantizara seguros y réditos propor
cionales a sus accionistas extranjeros, particularmente europeos. Luis G. Lavie,
D. C. Waters y Hugo Scherer Jr., inversionistas de origen francés, inglés y
alemán, respectivamente, sabían que la paridad fija facilitaba la repatriación
de ganancias y la amortizadón en oro de sus inversiones financíelas. Obvia
mente, todos aquellos abogados y capitalistas mexicanos que representaban
a consorcios y casas bancarias europeas como Femando Pimentel y Fagoaga
o los Científicos Pablo Macedo y Joaquín Casasús, del Banco Nacional y del
Banco de Londres respectivamente, no tuvieron ningún conflicto de intereses
entre su posidón como asesores oficiales y representantes de capital extran
jero. ¡Feliz coinddencta de intereses particulares y públicos!
Una distindón más debe hacene entre la posición de aquellos capitalistas

de origen extranjero y residencia mexicana de varios años y los de más re-
dente arraigo en el país. Así, alguien como Juan Brittingham, conocido como
"americano avecinado en Torreón", quien había invertido fuertes, cantida
des de dinero en una de las primeras fábricas de cemento, no tenía objeción
en aceptar la adopción del patrón oro. En cambio, para Gualterio Palmer,
esto era insostenible, y movido probablemente más por sus intereses niineros
que por su mayor o menor asimilación al "estilo mexicano de vida", se unió
a la oposición encabezada por Landero y Cos.

Finalmente, por lo que se refiere a los que podrían llamarse los represen
tantes del sector ofidal, puede decirse que, sin distindón de intereses y

W., AstoD, <7p. eit., p. 199.



opiniones, trabajaron por la adopción de un rcgiinen monetario de mayor
estabilidad. Entre ellos: cuatro Cicntiricos: dos aprendices o discipulos de
ellos como Carlos Díaz Dufoo y Everardo Hegewisch; algunos funcionarios
gubernamentales y políticos como Manuel Fernández Leal, director de la
Casa de Moneda, Damián Flores, gobernador provisional del estado de Gue
rrero; Carlos de Olaguíbcl y Arista, periodista y diputado; Jaime Gurza, ex
perto en cuestione.s hacendarias, y Luis G. Labastida, diputado anti-clerical
quo defendía la "libertad bancaria".

Cmirlusiones y algunas perspectivas

Varios connotados Científicos jugaron un papel fundamental en la re
forma monetaria de 1903-5. Limantour, Casasús, Maccdo, Crcel y Bulnos
intervinieron en diferentes niveles y en diversas calidades a lo largo de estos
trabajos. Su propósito desde un principio fue claro: cimcmar la posición
del gobierno en materia económica desde la secretaría de Hacienda y ela
borar una nueva estrategia de desarrollo más acorde con la cambiante si
tuación internacional, ello aun a costa de los intereses del sector agroexpor-
tador y minero que tenía una posición puntal en la estructura de poder
porfirínna. Para los Científicos, la inversión extranjera seguiría desempeñando
un papel primordial en esta nueva etapa, y para todo ello era necesario
dejar firme el régimen monetario tan castigado por los vaivenes en el precio de
la plata y las tasas de cambio crecientes y fluctuanics. De cualquier manera,
ya se ha visto como la posición de los Científicos contemplaba al capital
foráneo como algo necesario pero que debería estar ccjuilíbrado por la múl
tiple participación de las diversas potencias numdiales en el mercado me
xicano.

Sin lugar a dudas, para poder poner en marclia el nuevo plan de desarrollo
el gobierno tenia que modificar la asignación de estímulos —y privilegios—,
lo que implicaba lastimar a bien enraizados intereses como los de la niincria.
Sin embargo, los objetivos de la reforma no se restringian al campo de lo
estrictamente económico ya que el nuevo régimen monetario daba lugar a una
reorganización en la distribución del p<xler económico. En otras palabras,
el ideal de los Científicos parecía estar centrado en el c.<tiablecimicnto de
una economía sana y dinámica, en donde el capital extranjero y un sector
privado vigoroso, moderno y de características nacionales movieran al país
hacia la industrialización, siempre bajo la vigilancia y el amparo de un go
bierno fuerte y conciliador int^ado por diestros administradores.

A pesar de que los planes del gobierno resjiecto a la reforma monetaria y
otras medidas de oiden económico —compensatorias o adi( ionales— se llevanm
a cabo a corto plazo, el hecho de que el sistema porfiriano, en general, fra
casara unos años más tarde, hace surgir importantes dudas acerca del efecto
global que esta reforma tuvo sobre la estructura social del país. En efecto,
para ciertos autores no hay duda de que la adopción del patrón oro acaircó



fatales consecuencias al gobierno. Este trabajo no se propone dilucidar esta
importante hipótesis, mucho menos discutir las causas de la revolución me
xicana de 1910. Baste señalar, por ahora, que el efecto perturbador de la
crisis bancaria norteamericana de 1907 y la reducción del crédito interna
cional de fines de la primera década del siglo xx. repercutieron seriamente
sobre las exportaciones mexicanas y la inversión extranjera recibida por el
país, de tal suerte que el análisis de los efectos de la reforma monetaria du
rante esta época quedan sumergidos en la crisis más general.** De la misma
manera, problemas particulares de México, como la crisis agrícola previa a
la revolución que trajo consigo una fuerte especulación en el precio de los
rereales y otros alimentas básicos, .tsi como la inelasticidad del mercado in
terno de manufacturas y la desigual distribución del ingreso, fueron algunos
de los factores económicos que aceleraron el proceso r^olucionario que Ma
dero inició en el campo de lo político.
De cualquier manera, la evaluación exacta del impacto de la crisis eco

nómica requiere todavía de mayor estudio antes de avanzar conclusiones
precisas acerca de su causalidad en relación con el fenómeno revolucionario.
Los efectos de la adopción del patrón oro son difíciles de aislar y medir en
el contexto de la revolución y su acción dísruptiva. La comparación con
otros casos similares en .América Latina puede ser de alguna utilidad, aunque
hus condiciones especificas de cada caso no deben ser perdidas de vista en
ningún momento. Irónicamente, por ejemplo, el caso de Argentina sugiere
que la burguesía exportadora de carnes y cueros fue la beneficiaría de la
adopción del patrón oro.'® El caso de Perú también se ajusta a este esquema
que parece ser opuesto a! de México. En este país sudamericano, el presi
dente Picrola introdujo la medida con el objeto de proteger los intereses
importadores-exportadores del país, no sin serias eonsecucnclas para las
clases populares.®' La plata mexicana parece ser el factor singular en la ex
periencia de México.

Finalmente, no resta sino insistir en que los mismos Científicos tenían se-
ri.is reservas acerca de los beneficios de la reforma monetaria que nos dio ci
patrcín oro. Para Limantour, la medida no era sino de tipo conciliatorio e
intermedio si se consideraban "las expectativas de tan opuestos intereses como
los que quedaron representados en la comisión monetaria". Después de todo.
Limantour estaba convencido de que para resolver realmente los problemas
económicos era necesaria "una solución radical, tínica susceptible de produ
cir resultados completamente satisfactorios", y ello era algo improbable en
un país como México dadas sus "costumbm y condiciones económicas".®*

** Conat.. op. eil., Cfr. capítulo XXV para una aproximación al estudio de la
erísis bancaria de 1907 en Estados Unidos,

s" .A., Fmd, Tke Cold Standard: Britaín mi Argentina, Oxford, 1962.
" Cfr. Ttilio, Halperín Donghi. Hitloria Contemporánea de Amitiea Latina, Alian

za Editorial, 3a. ed., 1972, p. 337.
s» J. Y. Limantour, en Aetas. .. op. eit.



COMISION MONETARIA MEXICANA: VOTACION

MANUFACTURASGOBIERNO

EN FAVOR DEL

PATRON ORO

VOTOS NO

EMITIDOS

EN FAVOR DE
POSPONER LA
REFORMA

CONTRA TODA
REFORMA

TOTAL

A. REPORTE

MAYORIA

Buloes, Francisco
Díaz Dulfo, Carlos
Garda Granados, R.
Gurza, Jaime
Hcgcwisch, Evcrardo
Labastida, Luís G.
Macedo, Pablo
Olaguíbel y Arista, C.
Selleríer, Carlos

B. REPORTE

MINOIOA

Camacho, Sdjastián
Casasús, Joaquín
Crecí, Enrique
Fernández Leal, M.
Flores, Damián
Raigosa, Genaro

Biiitingham, Juan
De la Garza, Emetcrio
Macedo, P.*
Pupbet, Ernesto
Struck, Gustavo
Schcrcr, Hugo Jr.
Tron, Enrique

Madero, Ernesto
Pimentel y Fagoaga,
Fernando

Basagoiti, Antonio
Wateis, D. C.

Ferrara, Vicente

Braniíl, Thomas

* Significa que ta persona aparece en varias categorías o sectores.

Labastida, L.*
Lavic, Luis G.
Macedo, ?.*
Srhercr, H. Jr*
Von Duhríng,
Maximiliano

Casasús, J.*
Creel, E.*

Pimentel y Fagoaga,
Femando*

BermejlUo, Josá
Castcllot, José
Waters, D. C.*

Hernández, Antonio



l INTERESES REPRESENTADOS

Suárez, Manuel
Velasco, EmíEo

Madero, E.*
Mardnez del Rio,
Pablo

Luján, Jesús

Dieffenbach, D. H. M.
Friedeiicbs, Carlos

Andrade, José

.^^ero y Gos, José
/arcía, Telésforo
almcr, Gualteiio

Braniff, T*
Garda, T.*
Gorozpe, Podro
Landcro y Cos, José*
Sánchez Ramos, José
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